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Se presentaban los parientes y los amigos de ocasión, y la mi&ma respu 
obtenían. 

Más si el viajo general se excusaba, no pasó lo mismo con el capitán Alf · 
Garza Jíménez. Este más franco hizo declaraciones: 

-Después de la caída de Jonacatepec-come~zó diciendo-ocasionada p 
Cura del lugar que sirvió de parlamentario entre nosotros y los zapatistas, los 
fes y oficiales prisioneros, incluso el general Aguilar, fuimos conducidos á la 
cienda de Chinameca, lugar en que se encontraba Emiliano Zapata. 

-Algo he oído de eso, pero y ,cómo pensaron uste1es en rendirse, tenie 
más de trescientos hombres y contando hasta con ametralladoras? dijo el Cor 
ponsal. 

-La de malas, "chapar rito," los zap1tistas eran muchos y estaba muri 
gente que daba miedo, el Cura nos propuso suspendiéramos un momento el f 
mientra~ se 'arreglaba algo" y mi General accedió, 

En aquel momento se precipitaron por el corral del convento qué nos se 
de fortaleza, los en:lemoniados zapatistas. No hubo tiempo de repeler el ata 
Los jefes se "destantearon/' comenzó la confusión y el desorden en las filas y 
gritos de "¡sálvese el que pueda!" Los soldados corrían arrojando las armas. 
ra quedar expeditos. 

Aislados y casi solos con un pequeño grupo de soldados, nos cogieron al Ge 
ral y á mí y poco después estabamos presos en unión de los demás oficiales. C 
mas llegada nuestra última hora, pero no fué así por fortuna. 

- -Y ¿es cierto que los trataron bien? ' 
-En efecto, nos llenaron de consideraciones, obsequiándonos con un banq 

te dizque para probarnos que no nos tenaín odio porque íbamos á combatirlos. 
Y ¿córro lograron evadirse? 
-Pues verá usted; el 22 de abril nos expidier~n á cada uno un salvo con 

to para que nv fueramos molestados, aquí está. Y Garza Jiménez desdobló 
pliego de papel escrito en máquina que decia: 

"República Mexican1, Ejército Libertador del Sur y Centro. El capitán 
mero AlfredoVelasco Jiménez, tiene que transitar libremente, Lo-que se comu 
á los jefes y oficiales del Ejército Libertador, para su conocimiento. y debido e 
~limiento; y todo aquel que no obedezca esta orden superior, será castigado con 
veridad. 

"Reforma, Libertad, Justicia y Ley. 
(Firmado) EMILIANO ZAPATA," 

-Bueno ¿y luego? 
-De Chinameca nos proporcionó el Atila del Sur una escolta para que 

condujeta á la hacienda de Bue~a Vista. Allí hicimos alto y el Cabecilla Ra 
que comandaba la escolta, nos entregó al rebelde Zamora, éste nos llevó h 
Sa,1ta Mónica ~ntregándor¡os al terrible cabecilla Francisco Pacheco. 
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A este individuo le notamos malas intenciones desde un principio por más qua 
aseguraba que nuestra vida no corría ningún peligro. Con él fuimos á Ocui­

.ermaneciendo en ese lugar cinco largos días y luego regresamos con él á Santa 
nica con el grueso de las fuerzas de Pacheco, chupándonos 24 días sin que se nos 

era la prometida libertad. 
Así las cosas, llegó al campamento un espía zapatista llevando la noticia de 
las fuerzas federales se acercaban. La situación era peligrosa para nosotros, 

embargo, un rayo de esperanza penetró en nuestro corazón. Nerviosamente 
ramos el n1omento en que se iniciara un combate para aprovecharnos de la 

•usión y escapar y reunirnos con nuestros camaradas. · 
. Pocos momentos después de saberse la noticia nos hizo comparecer Pacheco 
te él y nos corroboró que las fuerzas del Gobierno estaban cerca y nos dejaba 

ir el camino que más nos conviniera, exhortándonos de paso á abrazar la causa 
zapatismo. 
Pedimos tiempo para pensarlo y reunijos todos convenimos en abandonar ti 

ar sigilosamente, fijando un punto apartado de la población para vernos m~3 
rde á fin de no inspirar sospechas pues creímos firmemente que Pacheco no nos 
jaría E;_n libertad de ninguna mwera, y sus pro·mesas eran· vanas. 

Ya reunidos todos, em;:rendimos el camino por vereJas ·extraviajas, atra ,e­
do las montañas y tras de mucnas penalidades, desesperados y h1mbrientos 

M'amos á Santiago Tlalquitenango, presentándonos ai Teniente Coronel Norie­
que nos envió á esta población. 

Mi general Aguilar tiene una resistencia á toda prueba, apesar de su av,111-
da edad. 

-Haga'!le Ud. favor de decirme los nombres de los demás compañeros,-- in-
rumpió el Corresponsal, preparando su carnet. 

- Teniente Coronel Jesús M. Rarnírez, , Mayor Pedro Gabay Ramírez, capi 
seg,1ndo, Francisco Astilleros, Facundo Lezarna y Antonio Espinos; tenien­
Onésimo Jiménez, Filiberto Fernández y subteniente Gildardo Moreno; a5i5-
tes Bruno Guerrero y José Moreno Campos. 

-Bien, muchas gracias ... , .. 
-De buena se han escapado Uds. áecia admirado uno de los curiosos. 
-Si amigos míos, yo desearía que no hubiese. estado ninguno de Uds. en mi 

llej , ¡cuantas penalidades para llegar aquí! Cuántos sufrimientos durante 
estra estancia en Santa Mónica! Hemos vivido de la caridad pública durante 

uchos días, pues los zapatistas de Pacheco nos negaban hasta los alimentos. 
Nuestras ropas despedazadas, nuestros piés casi descalzos, los semblantes de. 
acrados traen impresas las huel1as de las penalidades que hemos soportado. 

¿Y los documentos? ¿Y los documentos que fitmaron Uds? Cómofué eso, 
e explica Ud.?-dijo el Corresponsal volviendo á la_ carga. 

-Ya le dicho á Ud. bastante--respondió el Capitán con tono acre. 
-¿Pero foé cierto aquello? 
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-No lo sé, dijo el interrogado, voltéandole la espalda al Corresponsal, 
-Bueno, va lo sabremos más tarde repuso el periodista sonriendo y si". 

concertarse. Hizo un gracioso saludo y abando,ió el lugar rá¡:-idamente. 
--Son el diablo estos hombres,-refunfuñaron varios de los que escuchaba 

la boca abierta al Capitán, 

Corrió con persistencia.el rumor de que el general Higinio Aguilar, que , 
á la capital, con once individuos de su Estado Mayor, después de haberse e 
del campamento de Emiliano Zapata, según informó, sufriendo muchas penalid 
había desaparecido, á pesar de que varios representantes de la prensa lo busc 
así como á algunos de los miembros de .su Estado Mayor. · 

. Los repórters se pusieron en campaña y lograron averiguar que el ge 
Aguilar había sido detenido por disposición de la Comandancia Militar, que · 
incomunicado en. el cuartel de San lldefonso, del cual fu~ transladado al de 
pactares, ya entrada la noche. · 

Al mismo tiempo fueron detenidos los once individuos que con 
que se nombran oficiales ae su Estado May~r. ' 

La causa de la detenJión obedece á que la Secretaría de Guerra :io ha en· 
contracto muy clara la conducta del gene:al Aguilar, no solo en lo que se refi 
la entrega de la plaza de Jonacatepec, que debía haber defeDdido á sangre y f 
desde el momento que, al rendirse con cerca de trescientos hombres que esf 
bajo su mando, los .zapafütas se apoderaron de todas las armas, gran cantid 
municiones y víveres, y de dos ametralladoras, elementos suficientes para re 
el ataque no sólo de quinientos zapatistas, sino de dos mil. 

Mímismo, en la averiguación que se practicará por las autoridades milit . 
se aclarará la causa por la que fué respetada la vida del General y de sus hom 
cuál fué ei objeto de que firmara una acta revolucionaria zapatísta, y por qué 
dios, todos ellos casuales y extraños,' logró e~caparse de las filas zapatístas con. 
ce individuos, siendo que es muy raro que un hombre sólo, co,no el coronel 
sual ürozco, no haya logrado también evadirse.· 

Todas estas déclaraciones hará la Justicia para que la conducta del gen 
quede bien definida, á pesar de que el veterano se encuentra algo distraído, á 
gar por· las contestaciones tan vagas que da cuando se le interroga sobre su c 
verio. 

Refiriéndose en este asunto á la rendi:::ióra de la plaza de .Jor.acatepec, ya · 
camos que los individuos entrevistados, soldados todos eHos de las fuerza¡ derr 
das, declararon que, una de las principales causa5 de la derrota, fué una tra· 
que les hizo el cura del lugar. 

Este sacerdote, puesto en connivencia con los jefes de las hordas que dt. 
ban Jonacatepec, se presentó al convento que habían tomado como fortaleza · 
defenderse, los soldados del general Aguílar, llevando una bandera blanca en s 

Genero! lli¡inio J¡uilur 



de parlamento, y varias niñas pequeijas á su lado, también vestidas de blanco 
ra indicar que iba en son de paz. 

Los defensores de la plaza lo recibieron, y fué llevado á presencia d~I Gen 
indicándole el sacerdote que los zapatistas pedían por su conducto, una tregu 
algunas horas, y que udenara que :esara el fuego, con lo que se permitiría 
salieran algunas familias de la población, llevándose á los niños y á los ancia 
«Yo le respondo á usted con mi vida, General-dijo el cura,-que lo que propo 
será respetado por los zapatistas, y también le aseguro que ellos están ~n las 
jores condiciones de parlamentar con usted para retirarse y dejar de atacarlo." 

El generJI Aguilar ordenó, en vista de estas razones, que cesara el fuego; 
ro en este instante ya el cura había ordenado que se abrieran las puertas del 
rral que se encuentrn á la espaláa del convento, á los zapatistas, los cuales pe 
traron al edificio, sorprendiendo á la guarnición, y haciendo á todos los soldado 
al general, prisioneros. 

Este relato, del que seguramente se enteró de una manera oficial la Secre 
de Guerra, hizo que ésta ordenara que se procurara la aprehensión del cu rita z · 
tista, la que no se había logrado porque el curato Je Jonacatepec quedó acéf 
ignorándose el paradero del presbítero. 

Sin embargo, la policía no desmayó en sus pesquisas, y el día z5, á las 
de la mañana, et señor Sotero Gómez, que así se llama el cura, fué aprehen 
por algunos agentes de la .reservada, en los mo'tlentos en que se dirigía pací 
mente á decir su misa á Catedral. 

Desde luego fué conducido el prisionero á las oficinas de la 4a. Demarcad 
danJo aviso á la Secretaría de Guerra para que ésta determine el lugar en que 
berá quedar detenido hasta que term;nen las averiguaciones. 

Uno de los oficiales que acompañan á Aguilar; porta un salvoconducto de 
pata que le fué extendido el 22 del pasado rnes de abril. Sólo ese oficial trae 
voconduct0, y ha extrañado sobremanera que siendo así, sus demás acompaña 
l>ayan podido pasar tranquilamente por todos los lugares en que el zapatisrno do 
na, sin que haya sido molestado en to más mínimo, 

Y aquí cabe una pregunta: Si el salvoconducto fué puesto en manos del 
lo porta en aquella fecha, ¡por qué AguiJar y los suyos no se presentaron inme 
tamente á la.s autoridades militares de la población más inmediata en que se 
dejó en libertad? 

Por otra parte, ni Aguilar ni los oficiales que lo acompañan presentan mues· 
de haber pasado por largos períodos de vigilia y de zozobras. Al contrario, no 
rece sino que han llevado una vida de holgura, excenta de todas las penalidade 

En verdad, á todo el mundo le ha parecido sospechosa la conducta de ·Ag 
sus acompañantes, 

Varios repórteres de los diarios metropolitanos se acercaron al general Agu· 
• • 
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entrevistarlo, cuando salia de la Secretaría de Guerra. Se negó á haillar de 

. manera terminante. 
Solicitaron de nuevo otra entrevista y se encontraron con la negativa más ro. 

En fuente autorizada hemos sabido que Aguilar y los oficiales que lo acampa­
ban comparecerán ante el juez militar que en la Comandancia abrió un pro­
o en su contra, c~ando se supo en esta capital, que después de la derrota de Jo­
catepec, se habían unido á los zapatistas, Son terribles los cargos que resultan 
estos individuos, y seguramente que no saldrán muy bien librados. 
· También hemos sabido que se librarán órdenes respectivas ar departamento de 
tici¡¡. de la Secretaria de Guerra, para que se abra un2 averiguación que venga 

.oner en claro si la plaza de Jonacatepec fué entregada ante la imposibilidad de se­
irla defendiendo y si en este caso se ent,egó conforme á las leyes de.1 honor militar. 

¡Por qué fué puesto en libertad Higinio Aguilar por los zapatistasl He aquí una 
rrrogación cuya respuesta es bien difícil de dar, 

, El Coronel Pascual Orozco, padre, ha estado prisionero del Atila, en distintos 
res. 
Se le quitaron sus armas, se le han hecho cargos, y ha escritocartas dando la 

ón á Zapata y juzgando justa su actituct rebelde, 
Ha recorrido Huautla, San Juan Chinameca, el Jilguero, diferentes cuevas y 

lranlas; y noticias de que ha siélo fusilado, se circulan frecuentemente. 
Se le han cambiado custodios y vigilantes, y según son los que lo tienen, es 

tráto que recibe, 
Zapata ha querido dejarlo libre, pero los demás .:abecillas quieren conservarlo 

1110 rehenes, lo mismo que á sus acompañantes: 

Arara el General Aguilar vuelve nuevamente á combatir el Zapatismo, que 
tra en decadencia en Morelos por la tenaz campaña del General Robles. 

1 ¡ 
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En Villa Ayala.--La madre, esposa y suegra' 
Zapata prisioneras y en libertad.--Las , 
teadas del ''A.tila." 

En Villa Ayala, en plena canícu\a después de estos sucesos, 1 
dre de Zapata, sn esposa y otros parientes descansaban de sus f . 
del día. . . . 

La anciana autora de los días de Em1hano y Eufem10, toda 
conserva fuerte, es incansable en el trabajo y "andarina" como u 
rreo indígena. 

También monta á caballo, su energía se retrata en su ~embla 
refiere que ha sufrido algunas pers~cuciones_de los feiler11:Ies., 

-Oiga, madre, le decía un ladmo zapattsta que la eJerc1,a de 
!ante cerca de la familia del Atila, cuentan que se las van a lle 
Cuernavaca en prenda. 

-Cállate, mala pécora, qué sabes tu de eso. Nosotras estam 
casita y nada tenemos que ver con ·lo que hacen nuestros hombres. 

-Yo digo lo que oigo en el pueblo, y agregan que saben cu 
viene por acá Emiliano. 

-El General, se dice no le faltes a_l respeto. 
-Pos si, mi General y muy que m1 General. 
-Estuvo un espía, diceu, !otro día. 
-Si y se alimentó con la snegra, con la tía Espejo que ya 

no se debe tomar en boca, según órdenes del "General." 
-Si hombre, si parece que la suegra le tiene á Emiliano más ' . . bi dos los sesos que m1 propia o u era. 
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Y la "Generala'' acaba de ir á echar gira con el "General" por 
nan de Chinameca, vino con unos aretazos relumbrantes, unas 

as de las que no se conocían en el pueblo. 
¿Quén te ha contado tanto, hablador? 
La .señá Juana, la que atiende á las visitas de la señora Espe-
que sabe todo lo de la casa. 

-Yo .no sé de chismes y acorta tu lengua, porque si la señora de 
· no sabe qne la tomas en boca, ya te espera uu disgusto gordo. 
-Si yo ...... no ...... 
-Tu no, y no haces otra cosa que inventarle á Emilíano y á su mn-

Si el "Ger:eral" lo sabe, el cólera que haga, te traerá una golpiza. 
,....;Oyó usted, nana? entró tropa ..... si, si, oiga cornetas. Ya " , n por usted y ¡quén sabe cuantos más! 

En efecto, llegaron los fede~ales á Villa Ayala y se apoderaron de 
milia de Zapata, notificando á la madre. esposa y parientes cerca­
el Atila, que los iban á llevar á Cuernavaca de orden superior. 

No hnbo lágrimas, ni súplicas, sino maldiciones contra el Gobierno. 
· familia se alistó en poco tiempo y manifestando que se cometía 

injusticia de que ya se tomaría cuenta, se preparó para la marcha. 
La serrana que conocimos auxiliando á Zapata, atendiéndolo con 
afecto, cuando fué herido por Rolando, se conserva todavía her­
y sigue enamorada del Atila, de suerte que no le hacen mella los 

• . ien tos que tenga por él. 
• 1 viaje á Cuerna vaca lo hicieron lo~ presos lo más comodamente 
ué posible á sus guardianes, que á la verdad trataron con atención 
familia del Atila. 

a madre de éste siempre irritada, no cesaba de protestará su modo. 
Esto de meterse con .las mujeres, decía, no está bien. Mi nuera, 

los demás de la casa no tenemos que ver con lo qus haga Emilia• 
El es mayorcito y puede responder á los J ua¡¡es. 

-Aconséjele, Señora, que deje esa vida, le manifestaba alguno de 
!le se hallaban á su parn. 

Bonita estaba yo en meterme en cosas de los hombres. Emiliano 
o ocupado desde sus primeros años, de peón, de arrendador, de 

lerango; le pagaban peor ·que á las bestias y lo cansaban al trabajo. 
".'.'"Todos estamos parejos, unos en una cosa y otros en lo que toca. 
-Si, eh? Pos cómo no va usted á cortar caña, á arrendar potros, 
~ar caballo~ y á pasarse sudando todo el santo día para ganarse si­
.a algo que apenas sirve para mal comer. 
-Emiliano y Eufemio ganaban bien! 

Sí, hombre, apenas pa los frij?les y un bocado de carne de vez 
ndo y pa echarse un trapo encima. 
Y o le conocí á Emiliano buenos sombreros, ropa regular. 
Una ropita dominguera que para ¡¡o enseñar e! cobre había que 

casi todo el año guardada. 
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ZAPATISTAS. 

Causa y origen de la revuelta en Morelos.--Ante 
cedentes.--El trabajo rural.--Triste Yida 
triste porvenir. 

. Un viejo zapatista cte Villa Ayala, que enfermo y mutilado se ha• 
liaba en el Estado de Puebla, ha informado en conversaciCJnes que Jle• 
vau impreso el sello de la verdad, cosas importantes y curiosas. 

La causa principal _de la revolución es la. ignorancia. . . . 
Las huestes zapat1stas antes se eleetr1zaban al gnto de ¡V1v 

Madero! y después se pronunciarnn contra Madero. 
No solo con las armas en la mano se ayuda al zapatismo, pues lo 

que facilitan parque, víveres, medicinas, dinero y noticias, son exce, 
lentes colaboradores. 

En lo general los soldados de Zapata no saben por que pelean 
unos por tener mujeres á su disposición, otros dinero, caballos y ar­
mas, siendo también muchos los que se han lantado á la revuelta por 
venganzas. 

Sobre los antecedenttis de esta guerra algunas informaciones los 
hacen remontar muy lejos. · 

Después de la guerra de independencia, las autoridades de los pue• 
blos repartieron entre los habitantes las tierras del feudo municipal, 
principalmente entre aquellos que prestaban sns servicios al pueblo, 
al guardaluues, los serenos, el.sacristán, etc., y años después casi to, 
dos tenían su casita y un solar, así como huertas y terrenos de labor. 

L?s propietarios de las haciendas cercanas empezaron á codicia 

s teHenos que además de que encarecían el jornal por la falta de 
zos, sus cosechas las hacían más pequeñas. 
Con el doble fin de ser poseedores de más tierras y atraerse á tra­

jar muchos peones por poco jornal, de acuerdo con las autoridades, 
e eran sobornadas por los terratenientes, robaron descaradamente 
ndes extensiones de terrenos á camhio de cuatro ó cinco pesos, que 

obligaba á recibir al pobre propietario que después se convertía en 
n de sus propias tierras. 
Así hay haciendas que son más grandes qne cuatro ó cinco pueblos 

otos, ea cuyos terrenos, además de los peones y sus familias, exis­
D grandes poblados de seiscientos á mil habitantes, á quienes se al-
nilan, para sembrar, las tierras que la hacienda no puede laborar por 
u cuenta. 

Dentro de esas haciendas hay rancherías con algunos cente­
res de habitautes que se dedican á la cría de ganado vacuno en 
ueña escala, cobrando la hacienda tres pesos anuales por cabeza, y 

sechan cada año, después de mil fatigas y trabajos, de veinte á cua­
nta cargas de maíz, que generalmente venden á seis ó siete pesos 

a una, y de cada veinte cargas tienen que entregar al hacendado 
is y al propietario de la yunta ocho, dando por resultado que aque• 
os infelices trabajan cinco ó seis meses por treinta y seis pesos. Y 
to hace más de cincuenta años. 

Entre las primeras pueden citarse á Miacatlán, San Ignacio, Ac­
topán, etc., y entre las segundas á Chavarríacon 800 vecinos. 

Al tomar parte los Zapata eo la revolución de 1910, por consejos 
-de un maestro de escuela y un tinterillo de Yautepec los artículos del 
Plan de San Lnis que convenían á su objeto, fueron leídos y releídos en 
poblados y caseríos, añadiendo á los oyentes que las tierras volverían á , 

r de la~ familias cnyos antecesores las habían poseído y se halagó 
. nto á los analfabetas que los creyeron como al Cura del lugar, sin pen­
r en la imposibilidad de que se verificara tal reacción. 

Las hordaszapatistas se componen de gente de todas edades, vién­
ose entre ellas desde niños de menos de catorce años hasta ya decrépi-
os de más de 75 años. 

Todo este colmenar humano no sabe no digamos escribir, ni leer, lo 
ue se comprende por que en Mo,elos hay pocas escuelas y mal organiza­

' teniéndose poca voluntad en hacer efectiva la enseñanza obligatoria. 
Un hábil periodista da los siguientes datos sobre este ramo en di­

cho Estado: 
En cada cabecera de distrito hay una escuela superior servida por 

aestros nulos (salvo honrosas excepciones), que cobran do8 pe8os c'in• 
enta centavos diarios; en las cabeceras de municipio hay escuelas ele­
~ntales, y en muchos, casos el director, con un peso die., centavos día. 
· s, tiene cuatro grupos á ijU cargo con uua asistencia de sesenta á 
beuta alumnos; y por último en las rancherías hay escuelas mixtas; 

Jamadas de tercera clase con una sola profesora que gana ,sesenta ce¡¡-
• 



tavos diarios. Con estos sueldos es imposible que hara buenos m 
trns y mÍls si se considera que en todo el Estado la vida es cara. 
otr¡ parte, hay muchas escuetas que sólo figuran en los presupues 

, pues ni edificio ni muebles ni útiles, ni maestros hay en algunos lu ' ' . . res. De allí resulta que esos habitantes necesariamente so1;1 ignoran 
Otro d8 los contingentes que dan aumento al zapat1smo, son 

venganzas contra autoridades civiles~· ?Jilitare~ que algunas veces · 
hacer algo otras por malos informes e mfluenc1as y no pocas. por 
presalias, ~jerceu persecuciones sobra gente pacífica, trabaJadora 
inocente, precipitándola á la revuelta ya para ponerse á salvo como 
ra vengarse á su vez. 

Durante la temporada de secas, es dec~r, de ~oviemb~e á mayo, 
generalidad de los habitantes morelenses s11·v~n a las ~ac1endas ce 
nas en los trabajos del campo, barbecho de tierra~, s10mbra, ~carr 
recolección, riego, etc., percibiendo los peones un Jornal mezqumo d 
pués de trabajar de sol á sol. , , . . . 

GeneraJmente estos trabajos los pagan a razon de vemt1cmco 
ta vos tarea de ocho zureos, trabajo rudo en que el peón está encorv 
todo el día, y el más trabajador hace tres ó cuatro tareas? gan3 ndo así. 
ten ta y cinco centavos á un peso diario el más fuerte, Jornal mezq111 
si se tiene en consideración que :a vida en esos lugares es suma~ente 
ra, puesto que en la región sólo es d~. rel:i,tiva bara_tura el a:ucar, 
arroz y el alcohol, pues el maíz y el fnJol tienen !31 mismo precio al 
nudeo que en la capital y muchas veces superior .. , . 

La ropa es carísima, pues además_de que es ed1f1ml su 
éste es caro y los efectos de mala cahdad, 

La gente del campo en Morelos vive en lo que se. llama: chin_ . 
les, especie de chozas reducidas, techadas de zacate, sm res1stenc1!" 
abrigo á la intemperie mezclándose el humo y olores de la coc1 
con tos humores de la gente sana y enferma, de los animales domé 
cos, saturando la .atmósfera de miasmas deletereos que enfet·man 
los sanos y agravan á loa enfermos. . . 

En cada "chinacal" junto á la estaca del perrno, está el mdo de,, 
gallina, la zahurda del cerdo, el refugio de~ gato y ~el p~rro y los 
eones para las criaturas al lado de las pare¡as matr1momales. Prom 
cuidad que recuerda la en.ad de piedra. .. . 
· No obstante la falta de cultura y de soc10dad, esas gentes no 
rehacías á la hospitalidad, su carácter está lejos de ser irascible 
~cie~& . 

Con pasmosa resistencia sufren las ipclem~ncias del t~empo Y 
hambre, se contentan con un poco de ma1z y ~r1Jol y un punado de 
para vivir, son algo perezosos, en _razón del chma y las enfermeda 
palúdicas, provenientes de lo pantanoso de alguni:is terreni:is .Y de 
proximidad de los s~mbrad<!s de_ ar~o~ y de la -ausenma d~ la h1g1ene · 
su vida· son dados a la bebida mg1r1enno grandes cantulades de 
cohol d~ noventa grados con 1~ misma f~cílidad que si fuera agua a 
carada., Sin embargo hay algunos morigerados. 

Capítulo Vigésimo Segundo 

LBS BOBDDS DEL · RIILR 

Los Jefes, los Secretarios particulares y los Esta. 
dos Mayores.--''Titiches."--Los saqueos.--Pro. 
tección y Recepciones.•-Batallón femenil. 

---- *=-- -
La organización de sus fuerzas no ha .podido mejorarla Zapata 

apesa: de qne lo ha pretendido ya por su propio criterio como po; 
· onse¡os que le han dado. 

Ahora los Jefes principales son el mismo Emiliano Genovevo de 
. e la O., y Eufomio Zapata, ' 

Los demás son subalternos de éstos, siendo .eJ primero con•idera 
-do como el cabecilla supremo. " · 

Sucede entre los zapatis~as lo que en toda revuelta, pero aquí '' en 
111ayor escala, que todos qmereu maodar y ninguno obedecer. 

Así hay Coroneles á centenares, siguen luego los Capitanes y ¡0 ~ 
oldados rasos forman casi minoría. 

Hay Capitanes. que son asistentes de los Coroneles. 
. Los Jefes zapati~tas tienen Secretario particular, Estado Mayor, 

Btendo aquél algun rabula de pueblo, perseguido por la Justicia. · 
Por supuesto que el "Estado Mayor" es entre esa gente nulo pa. 

a la gue:-ra y se compone de _hombre~ desalmados, capaces solo de 
avanzai;' un caballo, una muJer, un rifle y cuanto encuentran al pa. 
o, pero meptos e'il el arte de la guerra por completo. . 

~os Secretarios particulares son generalmente los dispensadora~ 
de vidas, honras y propiedades que están á merced de ellos cuando dan 

nsejo y dirección á sus clientes. ' 
Con los zapatistas van mujeres y hombres qne solo toman parte 

IJ los saqueos, y estos se hacen en meuio de una algarabía infernal, 
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tavos diarios. Con estos sueldos es imposible que hara buenos m 
tros y más si se considera que en todo el Estado la vida es cara. 
otr¡ parte, hay muchas escuelas que sólo figuran eu los presupues 

, pues ni edificio, ni muebles, ni útiles, ni maest,~os hay en algunos ltt 
res. De allí resulta que esos habitantes necesaru1mente so1;1 ignoran 

Otro dH los contingentes que dan aumento al zapatismo, son 
venganzas contra, autoridades civiles~· }llílitare~ que algunas vece~ 
hacer algo otras por malos informes e mfluencias Y no pocas. pm 
presalias, ~jerceu persecucione.s sobril gente pacífica, trabaJadora 
inocente, precipitándola á la revuelta ya para ponerse á salvo como 
ra vengarse á su vez. 

Durante la temporada de semis, es dec~r, de !1oviemb~e á mayo, 
generalidad de los habitantes morelenses su'v~n a las ~amendas cer 
nas en los trabajos del campo, barbecho de tierra~, siembra, ~carr 
recolección, riego, etc., percibiendo los peones un Jornal mezqumo d 
pués de trabajar de sol á sol. , , . . . . 

Genernlmente estos trabajos los pagan a razon de vemt1cmco e 
ta vos tarea de ocho zureos, trabajo rudo en que el peón está encorv 
todo el día, y el más trabajador hace trns ó c~atro tareas? ganando así. 
ten ta y cinco centavos á_un peso diario el mas fuerte, Jornal mezqm 
si se tiene en consideración que !a vida en esos lugares es suma~ente 
ra, puesto que en la región sólo es d~ rel~tiva bar3:tura el a~ucar, 
arroz y el alcohol, pues el maíz y el fnJol t10nen ~l mismo precio al 
nu<leo qne en la capital y muchas veces superior .. , . 

La ropa es carísima pues además de que es ed1f1ml su 
éste es caro y los efecto; de mala calidad, 

La gente del campo en Morelos vive en lo que se. llama; e hin. 
les, especie de chozas reducida~, techadas de zacate, sm resistenc1~ 
abrigo á la intemperie mezclándose el humo y olores de la coc1 
oon los humores de la gente sana y enferma, de los animales domé 
cos, saturando la .atmósfera de miasmas deletereos que enferman 
los sanos y agravan á los enfermos. . . 

En cada "chioacal" junto á la estaca del penco, está el mdo de. 
gallina, la zahurda del cerdo, el refugio de~ gato Y ~el P?rro Y los 
eones para !as criaturas al lado de las pareps matrimomales. Prom 
cuidad que recuerda la en.ad de piedra. . . 
· No obstante la falta de cultura y de sociedad, esas gentes no 
rehacías á la hospitalidad, su carácter está lejos de ser irascible, 
paciente. · . 

Con pasmosa resistencia sufren las ~nclem~_ncias del t~empo Y 
hambre, se contentan con un poco de maiz y ~r1Jol y uu punado de 
para vivir, son algo perezosos, en tazón del cltma y las enfermeda 
palúdicas, pro,enientes de lo pantanoso de algun<?s terren?s .Y d 
proximidad de los s?mbrad~s de_ ar~o~ y de la .ausenma d~ la h1g1ene 
su vida· son dados a la bebida mg1r10nno grandes cantidades de 
cohol d¿ noventa grndos con 1~ misma f~cílidad qne si fuera agua a 
carada

1 
Sin embargo hay algunos morigerados. 

Capítulo Vigésimo Segundo 

LOS HOBDHS DEL BIILH 

Jefes, los Secretarios particulares y los Esta­
dos Mayores.--''Titiches."--Los saqueos.--Pro­
tección y Recepciones.--Batallón femenil. 

La organización de sus fuerzas no ha podido mejorarla Zapata, 
pesar de qne lo ha pretendido ya por su propio criterio como por 

' onsejos que le han dado. 
Ahora los Jefes principales son el mismo Emiliano Genovevo de 

e la O., y Eufemio Zapata, ' 
Los demás son subalternos de éstos, siendo-el primero considera­

do como el cabecilla supremo. 
Sucede entre los zapatis~as lo que en tod~ revuelta, pero aquí ' en 

.mayor ?scala, qne todos qmereu maadar y mngnno obedecer. 
As1 hay Coroneles á centenare~, siguen luego los Capitanes y los 

!dados rasos forman casi minoría. 
Hay Capitanes que son asistentes de los Coroneles. 
Los Jefes zapatistas tienen Secretario particular, Estado Mayor 

siendo aquél algún rábula de pueblo, perseguido por la Justicia. ' 
Pot· supuesto que el "Estado Mayor" es entre esa gente nulo pa­

a la guerra y se compone de hombreR desalmados, capaces solo de 
avanza1;" un caballo, una mujer, un rifle y cuanto encuentran al pa• 
o, pero meptos e'n el arte de la guerra por completo. . 

Los Secretarios particulares son generalmente los dispensadores 
e vidas, honras y propiedades que están á merced de ellos cuando dan 
nsejo y dirección á sus clientes. ' 

Con lo~ zapatistas van mujeres y hombres qne solo toman parte 
ll los saqueos, y estos se hacen en medio de una algarabía iuferual. 
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